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Resumen

El siguiente texto analiza, a través 
de una serie de entrevistas y obser- 
vaciones no participativas, las estra- 
tegias culturales que los colectivos 
Tlaixpan en la cultura y Los Temilo-
ches utilizan para resignificar prác- 
ticas histórico-culturales. La moti-
vación es construir una relación de  
apego entre la población con su lu- 
gar de vida para proteger a San 
Miguel Tlaixpan de cualquier pro-
yecto invasivo.

Palabras clave: Estrategias 
culturales, Sujetos híbridos, San Miguel 
Tlaixpan, Lugar de vida

Abstract

This paper analyses, by means of 
interviews and non-participative 
observations, cultural strategies em-
ployed by the collectives Tlaixpan 
en la cultura and Los Temiloches in 
order to resignify historic-cultural 
practices. Their main motivation is  
to build an affective correlation 
between the population and the 
place where they live to protect San  
Miguel Tlaixpan of any invasive ur-
ban project.

Key words: Cultural strategies, 
Hybrid subjects, San Miguel Tlaixpan, 
Place of life.
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Uno de los fenómenos distintivos de la 
modernidad, en palabras de Bolívar 

Echeverría, es el urbanismo, pues en él es 
posible ordenar la sociedad en 4 aspectos 
que permiten el desarrollo económico: la 
industrialización, la actividad financiera y 
comercial, la eclosión de culturas refina- 
das y vanguardistas y la centralización 
de la actividad política (Echeverría, 1989 
y 2000). Los proyectos urbanos, en este  
sentido, representan los logros del desa-
rrollo fáustico gracias a que permiten po- 
tencializar el progreso económico, social  
y cultura del individuo (Berman, 1988).1 
De esta manera, es posible citar ejemplos 
de urbanismo exitoso como Barcelona 
(España), Boston (eua), Villa del Salvador 
(Perú), Tel Aviv (Israel) o Estocolmo (Sue-
cia). Sin embargo, en diferentes partes del 
globo hay proyectos urbanos accidenta-
dos capaces de generar segregación es-
pacial, una significativa disolución social 
y un deterioro de los recursos naturales, 
como Nueva Delhi (India) o Sao Paulo 
(Brasil) (Delgadillo, 2014 y Jordán, 2003).

1 Marshall Berman empleó el personaje de Fausto 
en la novela de Goethe para explicar los costes que 
implican el desarrollo económico, social y cultural. 
Para ello, aborda la metamorfosis que vive el 
personaje como: 1) un soñador que experimenta 
la escisión entre su capacidad creativa y los límites 
tanto económicos y materiales que le impone su 
comunidad, 2) un amante que rompe con los va-
lores de su familia y 3) un desarrollista que realiza 
mediante la fuerza su proyecto de progreso, el cual  
es capaz de destruir cualquier rastro de aquél vie- 
jo mundo al que pertenecía. Cuando alcanza su 
tercera metamorfosis ha provocado toda una re- 
volución material y cultural en su comunidad, lo 
que se llama desarrollo fáustico. Sin embargo, Ber-
man advierte que se puede presentar un desarro- 
llo seudofaústico en que se carece de un auténtico 
progreso que compense la miseria y la devastación 
reales que trae consigo cualquier proyecto de de-
sarrollo económico y cultural.

En México hay diferentes sitios repre-
sentativos de proyectos urbanos inacaba-
dos que no terminaron de condensar en 
nuevos valores culturales y sociales. Tal 
situación se vislumbra en la Zona Metro-
politana de la Ciudad de México (zmcm), 
pues una de las características más visibles 
de esta área es la constante expansión ur- 
bana desde la década de 1990, la cual ha 
llevado, incluso, al escalamiento de la cons- 
trucción de viviendas sobre los cerros cir-
cundantes. En este sentido, el anuncio de 
nuevos levantamientos urbanos más que 
simbolizar un futuro progreso, represen-
tan un posible desarrollo seudofaústico.

En el área oriente de la zmcm, espe-
cialmente en el municipio de Texcoco, el 
crecimiento de proyectos inmobiliarios  
no ha dejado tregua desde que se dio a  
conocer la construcción del Nuevo Aero- 
puerto Internacional de la Ciudad de Mé- 
xico (naicm) en el año 2000. En un prin- 
cipio, la construcción de viviendas era un  
proyecto simultáneo a la futura terminal  
área con el propósito de lograr la moder-
nización urbana de la región. No obstante, 
tras la cancelación del proyecto, el levan- 
tamiento de unidades habitacionales se 
convirtió en la guía moderna de creci-
miento económico en la zona. Entre 2001 
y 2015 se construyeron 3 unidades habita-
cionales con poco más de 1,600 viviendas 
entre casas y departamentos (Aparicio y 
Guevara, 2018). Hace tres años, los grupos 
inmobiliarios ofrecieron una sustanciosa 
cifra para comprar terrenos a los ejidata-
rios y comuneros de las zonas montaño-
sas del municipio en donde la densidad 
poblacional es menor y la conservación 
ambiental es mayor. Aunque la respuesta 
fue negativa, las insistencias continúan.

Varias comunidades en Texcoco han 
mostrado su resistencia y oposición al cre- 
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cimiento urbano en la zona debido a las 
afectaciones territoriales de su lugar de 
vida. Para ello, han utilizado diferentes 
estrategias legales (amparos), económicas 
(toma de casetas) y sociales (difusión de 
la situación ambiental y urbano del mu-
nicipio). No obstante, poco se discute de 
las estrategias culturales que los sujetos 
implementan. Por esta razón, el objetivo 
del siguiente texto es analizar las distintas 
acciones culturales que lo sujetos impul-
san para construir vínculos de apego de 
la población con su lugar de vida para 
generar un interés por la comunidad y de- 
nunciar, en la medida de lo posible, un 
desarrollo seudofaústico urbano.2

2 Fuente: Elaboración propia a través de datos vec-
toriales de información topográfica de Texcoco. 
En el mapa se aprecia que la comunidad colinda 
con La Purificación y con San Nicolás Tlaminca. 
Asimismo, dos corrientes de agua atraviesan la 
comunidad: el Xalapango al norte y el Coxcacuaco 

El estudio de caso, a partir de realizar 
una descripción etnográfica, aborda el ca-
so de San Miguel Tlaixpan, una comunidad 
localizada en el municipio de Texcoco en 
la zona del somontano (lomerío o pie de 
monte entre los 2500 y 2400 ms.n.m.) 
(Figura 1). Por su ubicación, la comunidad 
cuenta con una privilegiada geografía, 
pues en la zona de menor altitud se ha  
consolidado la presencia urbana y comer-
cial; mientras que conforme aumenta la  
altitud aparecen manantiales, ríos, bos-
ques, huertas familiares y prismas basál-
ticos (Torres, 2014).3 

al sur. En la barranca de este último río hay cuatro 
zonas de manantiales: Cuachichicalco, Palmilla, 
Puertatitla y Totolizonteco.

3 El municipio de Texcoco se divide en tres zonas 
geográficas: la llanura, el somontano o pie de 
monte y la sierra. La llanura se ubica alrededor 
de los 2240 y 2340 m s.n.m. donde se presenta la 
mayor concentración urbana. La sierra es el área 
con mayor altitud, ya que abarca entre los 2740 y 

Figura 1. Mapa de ubicación de San Miguel Tlaixpan1
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Algunos sujetos se integraron en dos 
colectivos que fueron denominados Tlaix-
pan en la cultura y Los Temiloches. Los in-
tegrantes buscan construir una relación de 
apego entre los habitantes hacia su lugar 
de vida. Por lo tanto, crearon diferentes 
estrategias de resignificación y reapropia-
ción de prácticas histórico-culturales.

El colectivo Tlaixpan en la Cultura fue 
fundado en 2016 por Narciso Espinosa y 
Leonel Reyes. Ambos son originarios de la 
comunidad, cuyas familias se cuentan por 
varias generaciones asentadas en la po-
blación. Narciso es un pintor y agricultor, 
mientras que Leonel es un ex trabajador  
de la delegación comunitaria. En el colec-
tivo participan grupos musicales de la co- 
munidad, estudiantes de nivel medio su-
perior y superior, así como algunos padres 
de familia. La idea de crear el colectivo 
surgió gracias a la oportunidad de utilizar 
la infraestructura delegacional durante la 
participación de Leonel Reyes en el comité 
delegacional de 2016-2019. Sin embargo, 
la motivación comenzó por las crecientes 
ofertas de grupos inmobiliarios por adqui-
rir terrenos en la parte media y alta de la 
comunidad. Al mismo tiempo, aparecieron 
asentamientos irregulares cercanos a los 
ríos y a las barrancas que sólo eran denun-
ciados por algunos cuantos (Leonel Re- 
yes, 27 de noviembre de 2019 y Narciso  
Espinosa, 30 de noviembre de 2019, diri- 
gentes del colectivo). Estos hechos lleva-

3500 m s.n.m. cuenta con una fuerte dispersión 
urbana y alta concentración de manantiales y de 
bosques. En esta zona se localizan las comunida-
des de San Jerónimo Amanalco, Santa Catarina  
del Monte y Santa María Tecuanulco, consideradas 
los últimos pueblos nahua de Texcoco. El somon-
tano o pie de monte es justo el intermedio geo-
gráfico entre ambas áreas (Magazine y Martínez, 
2010).

ron a los dirigentes a considerar que a po-
cos habitantes les interesaba lo que sucede 
en el propio pueblo porque lo desconocen. 
De esta manera, comenzaron a construir 
una serie de estrategias culturales para 
atraer la atención de la población a lo que 
acontece en su lugar de vida.

Por otro lado, el colectivo Los Temilo-
ches fue instaurado en 2019 por Nikte Se-
gura, también originaria de la comunidad, 
quien pertenece a una familia asentada  
en el pueblo desde hace varias generacio-
nes. Ella estudia administración de empre-
sas con el sueño de construir una sociedad 
cooperativa para impulsar la producción 
artesanal, agrícola y el desarrollo de tec-
nologías de saneamiento del agua en el 
municipio. En el colectivo participan ma-
yoritariamente estudiantes de educación 
superior y agricultores interesados en apli-
car nuevas tecnologías en sus huertas. Asi-
mismo, considera que cualquier persona 
puede integrarse en el colectivo, siempre 
y cuando “comparta ese amor por la cultu- 
ra, la historia y la naturaleza” (Nikte Se- 
gura, dirigente del colectivo, 01 de diciem-
bre de 2019). El principal motivo que 
inspiró la creación del colectivo es “crear 
conciencia de la importancia cultural y 
ambiental en la comunidad”.

Los sujetos, integrantes de ambos co- 
lectivos, son mediadores culturales que  
pueden ser conceptualizados como “híbri-
dos”, retomando las consideraciones de 
Néstor García Canclini en su libro Culturas 
híbridas. Estrategias para entrar y salir de 
la modernidad (2001). De acuerdo con sus  
reflexiones, la hibridación elimina las pers- 
pectivas esencialistas de la identidad y de  
la pureza cultural, lo cual contribuye a 
identificar las variadas alianzas de lo pa-
sado. Al mismo tiempo destaca que surge 
de la creatividad colectiva y de la orga- 
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nización social para darle un nuevo senti-
do y utilidad práctica a su cultura. 

Otro concepto importante por definir 
es “lugar de vida”, el cual estará presente a 
lo largo de estas páginas. Dicha noción se 
refiere a un fenómeno espacial caracteri-
zado por su escala local, permeado por el 
ámbito de la vida cotidiana y la identidad 
tanto individual como colectiva. La escue-
la humanista de 1970, que se centró en 
estudiar las relaciones sociales desde la 
perspectiva cultural, lo destaca como un  
proceso en que los habitantes toman con-
ciencia de una cultura e historia común 
(Ramírez y López, 2015). Así, se conforma 
la habitabilidad y la articulación diaria con 
el espacio.4 De esta manera, los sujetos 
integrantes de ambos colectivos buscan 
construir un discurso híbrido en que elimi-
nan esencialismos culturales para articu- 
lar diferentes prácticas histórico-culturales 
en la comunidad. Ello con el propósito de 
que la población desarrolle una conciencia 
de especificidad de su lugar de vida a par-
tir de la puesta en marcha de estrategias 
culturales, la cuales se pueden clasificar en 
acciones para “traer y fortalecer la cultura 
en el pueblo”, como declararon durante la  
realización de las entrevistas (Leonel Re-
yes, 27 de noviembre de 2019 y Narciso 

4 Desde los estudios culturales, existen diferentes 
implicaciones de estudiar el lugar como el no-lugar 
o el anti-lugar. Marc Augé (2000) explica que un 
no lugar es un espacio transitorio, definido por la 
movilidad en que no hay presente una identidad 
relacional e histórica, como los aeropuertos o los 
centros comerciales. Por otro lado, Eloy Méndez 
(2012) se incorpora a las discusiones sobre el lugar 
con su propuesta de anti-lugar como un espacio 
que provoca rechazo o estigmatización debido a 
los eventos marcados en el sitio, como Chernóbil 
o un cementerio en Culiacán en que sólo están 
enterrados narcotraficantes.

Espinosa, 30 de noviembre de 2019, diri-
gentes del colectivo).

La idea de traer implica la necesi- 
dad de conducir algo de un sitio a otro por-
que se carece o se tiene poca presencia de 
aquello que se está trasladando. En este 
sentido, hay un reconocimiento de llevar 
a la población costumbres, tradiciones o 
conocimientos que se han invisibilizado a 
lo largo del tiempo y se refieren a la cultu-
ra tradicional náhuatl. Por otro lado, la 
noción de fortalecer involucra una identifi-
cación de aspectos que tienen mayor pre-
sencia en la comunidad, pero que deben 
de ser reforzados para que se reproduz- 
can en un futuro próximo. De esta manera, 
los verbos traer y fortalecer forman el sen-
tido híbrido en el discurso identitario de  
los sujetos para construir una relación  
de apego de la población a su lugar de vida.  
Por este motivo, la exposición del texto 
se dividió en dos apartados, uno por cada 
elemento que describe el carácter de sus 
estrategias culturales.

Algunas de estas estrategias son la 
recopilación de relatos sobre espíritus re- 
lacionados con la cosmovisión náhuatl,  
la realización de ofrendas y rituales, la in- 
vestigación y divulgación mediante visitas 
guiadas y conferencias sobre los eventos 
emblemáticos de la comunidad. La meto- 
dología para la recolección de datos constó  
de dos pasos. El primero fue la asistencia 
a las actividades que hacen los colectivos, 
en este sentido se aplicó una observación 
no participativa y se elaboró un diario de 
campo. El segundo fue realizar 10 entre-
vistas semiestructuradas tiempo después: 
seis entrevistas se aplicaron, por un tipo de  
muestra de informantes clave dirigida, a 
los integrantes de los colectivos y cuatro, 
siguiendo una muestra por bola de nie- 
ve, a participantes de las actividades. Las  
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entrevistas están citadas a lo largo del 
texto con el nombre del entrevistado y  
el día en que se realizó la entrevista.

San Miguel Tlaixpan es una comuni-
dad estudiada desde las perspectivas ru- 
rales, que detallan la organización comuni- 
taria en el sistema de agua potable y de 
riego (Olivares, 2014 y Torres, 2014); am-
bientales, sobre los diferentes usos del 
suelo y manejo de los recursos naturales 
(Naranjo, 2001 y Gaytán, Navarro y Jimé-
nez, 2001) y sociológicas, para explicar 
las características que singularizan a la 
población (Pérez, 1975 y Gómez, 1992). 
Estos textos permiten tener una idea de lo 
que es la comunidad. Sin embargo, hay un 
claro vacío en el aspecto cultural, pues se 
menciona poco sobre sus prácticas cultu-
rales y las pocas referencias a ellas carecen 
de análisis críticos, pues se abordan desde 
un carácter esencialista de la cultura. Con 
este texto, se abordará a la comunidad 
desde los estudios culturales, aunque no de  
manera exhaustiva, pero si para iniciar 
futuros debates sobre el papel de sus 
prácticas histórico-culturales. Al mismo 
tiempo permite entender porque algunos 
integrantes de este tipo de comunidades 
consideradas “mestizas” intentan reapro-
piarse de prácticas culturales valoradas 
como “tradicionales”. Esto responde a fines  
no turísticos, sino pragmáticos o utilita- 
rios para lograr animar el interés de la 
población por cuidar su lugar de vida de 
cualquier tipo de proyecto invasivo como 
el señalado más arriba.

Traer cultura 
a San Miguel Tlaixpan

Los integrantes del colectivo Tlaixpan en la 
cultura organizan conversatorios entre los 

habitantes del pueblo con grupos nahua-
blantes de la zona montañosa del munici-
pio durante la época del día de muertos. 
El propósito de las reuniones es compartir 
relatos sobre espíritus ancestrales que 
habitan en ríos y manantiales llamados 
ahuaques. De acuerdo con la cosmovisión 
tradicional náhuatl, estas entidades cui-
dan los cuerpos de agua y auxilian a Tlaloc 
en la distribución de la lluvia tan necesa- 
ria en los cultivos (Lorente, 2009 y 2011).5 
Sin embargo, al mismo tiempo, son seres  
caprichosos capaces de robar el espíritu 
de las personas que invaden los cuerpos 
de agua. Uno de los integrantes comen- 
ta que:

Antes cuando mi papá era joven, se con- 
taba mucho de la existencia de estos 
duendes, sobre todo a los niños que 
mandaban a cuidar el ganado y los papás 
les decían que donde hay agua, no toquen 
nada porque era común verlos y que se 
llevaran sus espíritus. Hoy hay pocas 
historias de los duendes porque cuando 

5 Los ahuaques son entidades anímicas que habitan 
en el Tlalocan (el inframundo de Tlaloc, su esposa 
Chalchihuitlicue, diosa de los lagos, y los demás 
seres que ayudan a Tlaloc). Los manantiales se 
consideran una entrada al Tlalocan por lo que  
se piensa que son las residencias por excelencia de 
los ahuaques. Estos espíritus son como pequeños 
seres humanos y su mundo es una representación 
espiritual del mundo humano, pues hay calles, 
casas, huertas, viviendas, ganados y áreas verdes. 
Consiguen sus cosas a partir de robar su esencia 
del mundo humano, pero conservan la capacidad 
material de romperse. Por esta razón, la pobla-
ción menciona que no se debe de acudir a los 
manantiales ya que en caso de romper las cosas 
de los ahuaques, éstos podrían enojarse y llevarse 
el espíritu. Estas entidades tienen tal habilidad 
porque su propio origen se debe al despojo de su 
alma del cuerpo humano que habitaban tras una 
muerte acuática como los ahogados, por un gol- 
pe de rayo o por lepra. 
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a la gente le hablas de cosas místicas ya 
no lo creen, pero aún hay historia de ellos 
que son parte de nosotros, de nuestra 
comunidad y es importante conocerlas 
para cuidar nuestra comunidad (Leticia 
Ramírez, integrante del colectivo Tlaix-
pan en la cultura, 6 de diciembre de 2019).

Dos son las reflexiones que se pueden ex- 
traer de la declaración anterior. La primera 
está en función de las transformaciones 
culturales que ha experimentado la co-
munidad. Anteriormente, la población for- 
maba parte del núcleo náhuatl de Texco-
co junto con los pueblos de la montaña 
(Pérez, 1975). No obstante, actualmente 
solo la zona serrana del municipio se re-
conoce como el último reducto náhuatl de  
la región (Carreón, 2007). Entre estas co-
munidades, el denominar a dichos espíri-
tus por su nombre original es una manera 
de invocarlos, por lo que es mejor evitarlo. 
No obstante, en San Miguel Tlaixpan la 
denominación de duendes a estos espíri-
tus refiere a los cambios culturales, pues 
hay un simbolismo occidental que provie-
ne de una cultura del cine y de las series 
que señala a los duendes o hadas como 
los espíritus por antonomasia de las zonas 
boscosas. La segunda observación es la 
intención de buscar una resignificación y 
reapropiación de este tipo de narraciones 
para construir lazos de apego entre la po-
blación y con su lugar de vida.6 

6 En este sentido, vale la pena contar una experien-
cia anecdótica cuando participe en uno de estos 
conversatorios. Una familia acudió con sus dos hi- 
jos (niña y niño), durante la ronda de participacio-
nes un joven se presentó y contó los relatos que 
él conocía, pero la niña notó cierta familiaridad 
tanto en los apellidos como en los personajes de su 
relato, al final comprobó que era un familiar suyo 
por parte de su madre.

La primera convocatoria para el con-
versatorio se realizó en 2017. Durante los 
meses de octubre y noviembre se compar-
tieron las historias de la comunidad “con 
el fin de que sean recordadas y conocidas  
por nuestra comunidad” (Facebook, Tlaix- 
pan en la cultura, 4 de octubre de 2017). Al 
año siguiente con el llamado Narraciones 
de muertos, brujas, fantasmas y espíritus  
¡Deseas contar una experiencia, o sólo es- 
cuchar!, se convocó nuevamente a la po- 
blación para compartir alguna experiencia 
propia o de familiares, pues “Tlaixpan es 
rico en historias sobre este tema. Esto  
es parte de nuestra cultura, conozcámos-
la” (página en Facebook, Tlaixpan en la  
cultura, 24 de octubre de 2018). En 2019, 
se mostraron videos de entrevistas reali-
zadas a algunos vecinos que compartie-
ron sus relatos acerca de los espíritus de  
la comunidad (Página en Facebook, Tlaix- 
pan en la cultura, 2 de noviembre de 2019). 
El material recopilado sirve para hacer 
videos y narraciones que se suben a la pá-
gina en Facebook: Tlaixpan en la cultura. 
Los grupos nahuas que asisten a los con-
versatorios intentan explicar el significado 
identitario tradicional que esconden los 
relatos para evitar su sentido meramente 
anecdótico. En este contexto, cabe des-
tacar que con esta estrategia cultural se 
intenta una reapropiación y resignifica- 
ción del pasado náhuatl. Ello se puede 
afirmar cuando el colectivo narra el relato 
sobre la existencia de una escultura en 
forma de rana en el cerro de la comuni-
dad, la cual hace referencia, según sus 
apreciaciones, a un ahuaque (Figura 2). 
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En el Tlecuilache, nombre que recibe  
el cerro de San Miguel Tlaixpan, se en-
cuentra una escultura que asemeja a una 
rana. Hay dos relatos que explican su dis- 
posición en la formación montañosa. El 
primero menciona que un tecuani (gran 
fiera que significa algo que come) ve- 
nía persiguiendo desde Monte7 Tlaloc8 a 
un pescado y a una rana. Cuando llega- 
ron a Santa María Tecuanulco, comunidad 
colindante, el pescado y la rana saltaron, 
pero el tecuani no logró saltar, permane-
ciendo en el lugar. La rana se quedó en el 
Tlecuilache y se convirtió en piedra para 
cuidar el agua. Los dirigentes explican que  
los espíritus tienen la capacidad de con-
vertirse en animales, es decir, lo que es-
pecialistas en estudios mesoamericanos 
denominan nahualismo (Martínez, 2011). 
Ellos concluyen que la rana es un duen-
de, a saber, un ahuaque petrificado en la 

7 Fuente: archivo propio [14 de abril de 2019].
8 Monte Tlaloc es la formación montañosa más 

alta de la zona oriente del municipio de Texcoco, 
la cual divide el estado de México con Tlaxcala. 
Asimismo, para las comunidades mesoamerica- 
nas de la Cuenca de México representaba un sitio 
sagrado por la cantidad de manantiales que tenía, 
lo que permitió adorar a las deidades del agua. 
En la punta, se construyó un adoratorio a Tlaloc 
(Broda, 2001).

montaña. Sin embargo, el segundo relato 
menciona que la rana era una bestia que 
salió de unas barrancas de Santa Catarina 
del Monte, la cual se comía a la gente de 
los pueblos y al llegar al Tlecuilache, apa-
reció San Miguel Arcángel para convertir- 
lo en piedra. Cuando se cuestiona la de-
cisión deliberada por escoger el primer 
relato sobre el segundo la respuesta es 
“está bien ese relato, pero el otro es más 
tradicional y lo que queremos con las reu-
niones es despertar el interés de la gente 
por esas cosas, que vean lo antiguo en 
nuestro pueblo” (Narciso Espinosa, diri-
gente del colectivo Tlaixpan en la cultura, 
30 de noviembre de 2019). Con ello queda 
claro el uso estratégico de la memoria para 
seleccionar solo aquellas capas históri- 
co-culturales que cumplen con los propó-
sitos de la estrategia: traer a la comunidad 
los remanentes de la cultura náhuatl.

La aplicación de una memoria selecti-
va y pragmática, como lo consideraría Paul  
Ricoeur (2004), se utiliza para fines utili- 
tarios, con el objetivo de imponer un sim- 
bolismo cultural adecuado para captar la  
atención de la gente. Aunque una pregun-
ta a realizar sería cuál es el impacto de  
este tipo de estrategias, pues algunos ha- 
bitantes expresan “se nos ha enseñado 
parte de nuestra cultura y a cuidarla con 

Figura 2. Escultura de una rana en el cerro Tlecuilache7
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todo lo que eso lleva como cuidar los es- 
píritus, su ambiente y nuestra comunidad” 
(Silveria Díaz, vecina de la comunidad, 6 
de diciembre de 2019). “Estoy sorpren-
dido, yo no sabía de estas historias que 
sí me llaman la atención, voy a estar más 
atento a lo que hagan, para saber más de  
San Miguel” (Armando Juárez, vecino de la  
comunidad, 3 de octubre de 2019). Sin 
embargo, conocer el efecto que ha de-
jado este tipo de actividades implica un 
estudio exhaustivo porque las incidencias 
culturales son progresivas, además no es 
el objetivo central de este texto.

Por su parte, el colectivo Los Temilo-
ches plantea la reapropiación de rituales y 
ofrendas para agradecer por el cierre del 
ciclo de lluvias y del riego, las cuales tam-
bién son típicos de la cultura nahua. En las 
comunidades nahuas de la zona monta-
ñosa se celebran varias festividades a lo 
largo del año como la Apantla en Santa 
Catarina del Monte.9 En este sentido, en 
noviembre de 2019, el colectivo organizó, 
junto con la población nahuablante, una 
ofrenda para agradecer por la buena tem-
porada de cosechas.10 Para 59ello, se pro- 
gramó una serie de actividades informa-
tivas acerca de esta ceremonia, la cual se  
denominó Etzakualiztli en referencia a las 
festividades asociadas a las deidades me-

9 La Apantla es una fiesta que se realiza después 
de la Semana Santa para honrar el agua que se 
utilizará durante la siembra. Entre las actividades 
destaca la limpieza de los caños que conducen el 
agua y las ofrendas a los manantiales para pedir 
por una abundante época de lluvias (Madrigal, 
Alberti y Martínez, 2015).

10 En la comunidad hay cerca de 365 huertas fami-
liares y comerciales que se dedican al cultivo de 
frutos y flores. A lo largo de todo el territorio, hay 
canales que distribuyen el agua desde presas que 
se abastecen de manantiales. 

soamericanas del agua para celebrar la 
abundancia. Solo que estas festividades, 
de acuerdo con estudios en la materia, se  
realizaban en junio, no en noviembre (Oli-
vier, 1998). El uso estratégico de la me-
moria prosigue en esta estrategia cultural.

En el primer ciclo informativo se 
expuso a la comunidad que el ritual se di- 
vide en dos etapas: 1) durante el mes de  
enero se efectúa la ceremonia de consa-
gración de la semilla para solicitar una 
buena siembra y 2) en noviembre se reali-
zan los agradecimientos por las cosechas. 
Asimismo, se solicitó la intervención de 
asociaciones culturales que laboran en la  
cabecera municipal para dar pequeñas 
semblanzas sobre la historia de la comu-
nidad. En el segundo ciclo informativo, 
mediante la intervención de comunidades 
nahuablantes, se especificó las caracterís-
ticas que los rituales deben cumplir: el tipo 
y el color de ropa que se debe de usar, los 
objetos necesarios para la ofrenda, los lu- 
gares establecidos dentro de la ofrenda 
(manantiales y ríos) y las restricciones. El 
colectivo destacó constantemente que sin 
la intervención de los grupos nahuablan-
tes sería difícil replicar la ofrenda, pues 
ellos son la guía para recuperar una prácti- 
ca cultural tradicional. Una de las restric-
ciones fue que sólo la población originaria 
podía participar en la ofrenda. No obs-
tante, el día de la ceremonia participó 
gente que llegó a vivir a la comunidad ha- 
ce algunos años. Incluso, no hubo ningún 
tipo de objeción por mi presencia, una 
persona ajena a la comunidad. Cuando 
pregunté acerca de esta libertad para alte-
rar las instrucciones de los nahuablantes, 
que ellos mismos buscaron como grupo 
para guiarlos en la correcta realización de  
la ofrenda, respondieron: 
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[...] mira, no buscamos ser iguales, que- 
remos que la gente reconozca estas fes- 
tividades, que se una en torno a ellas […]  
te imaginas que pasaría si todos se unie-
ran, incluidos los que no son de aquí, to- 
dos cuidarían el pueblo de lo que fuera 
(Nikte Segura, dirigente del colectivo Los 
Temiloches, 1 de diciembre de 2019). 

Nuevamente lo que se puede apreciar 
es que los sujetos intentan construir un 
vínculo de apego con su lugar de vida 
a partir de despertar el interés por las 
prácticas consideradas antiguas. Empero, 
no buscan caer en esencialismos lo que 
provocaría incluso que menos población 
participara, dificultando el objetivo últi-
mo de sus estrategias. La reapropiación de 
estas prácticas histórico-culturales tiene  
un fin pragmático para que la población 
desarrolle cierto vínculo hacia la comuni-
dad y pueda ayudar a denunciar, por ejem-
plo, cualquier tipo de proyecto irregular  
de construcción inmobiliaria. Por esta ra- 
zón, también quieren fortalecer aquellas 
festividades que anualmente se conmemo- 
ran desde hace varias décadas y refieren 
a procesos histórico-culturales distintos, 
como se verá a continuación.

Fortalecer la cultura 
en San Miguel Tlaixpan

Desde la década de 1980, se empezó a ce-
lebrar formalmente la Feria de la Manzana 
y la Flor. Esta festividad pinta las calles de 
San Miguel Tlaixpan de adornos coloridos 
con diferentes símbolos de frutos y de 
flores, cada segundo domingo de agosto 
para recordar la importancia de la activi-
dad agrícola en la comunidad, la cual tiene 

una historia relevante, misma que los co-
lectivos buscan darle mayor difusión.

El pueblo es un representante del de-
sarrollo de la pequeña irrigación en huer-
tas tanto familiares como comerciales que 
se extienden a lo largo de la comunidad. 
Aunque tal actividad comenzó desde hace 
varios siglos atrás, específicamente con 
la construcción del complejo hidráulico y 
agrícola de Tezcutzinco que data del siglo 
xiv,11 lo cierto es que el desarrollo del rie-
go comenzó a finales del siglo XIX con la 
fundación de la unidad de riego llamada 
Agua Chiquita (aha, a/s, c. 891. Exp. 12755, 
fs. 9-17), convertida en una asociación ci- 
vil en 1990 (redpa, 5mex102511/26aogr 
96, 2019). 

La festividad tiene el objetivo de 
mantener viva la memoria de la agricultu- 
ra de riego en la comunidad. En este sen-
tido, lo que llama la atención es que los 
usuarios del sistema de riego reconocen a 
quienes participaron en el levantamiento 
de la infraestructura y de las huertas de-
bido a que fueron familiares directos, pues 
usan expresiones como “en el tiempo de 
los abuelos” para referirse a los fundado-
res. Por este motivo, el colectivo Tlaixpan 

11 Actualmente el Tezcutzinco es una zona arqueo-
lógica a 2280 ms.n.m construida durante el man- 
dato del famoso rey poeta Nezahualcoyotl. 
Constaba de fuertes, altas murallas de argamasa 
que desde una sierra a otra transportaba el agua. 
También se construyeron canales internos que es- 
taban ricamente adornados de obsidiana fina, bra- 
zaletes de jade y de oro que distribuía el agua en 
reservorios. Sus principales funciones se pue- 
den resumir en cuatro: 1) política, debido a las 
reuniones que se hacían con otros reinos, 2) cien-
tífica y de reflexión por los estudios hechos en 
su jardín botánico, 3) ritual o ceremonial por las 
celebraciones a las deidades del agua y 4) agríco- 
la, con relación a la irrigación y distribución de 
agua (Rojas, Martínez y Murillo, 2000).
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en la cultura no pretende llevar cultura, 
sino fortalecer la relevancia de festivida-
des que resguardan los valores familiares y 
sociales de la agricultura de la comunidad. 
Para ello, cada año realizan actividades de 
difusión para dar a conocer información 
histórica sobre este sistema de riego.

En 2017 se realizó una visita guiada a  
los manantiales que abastecen de agua 
a las huertas. Para ello, el presidente de 
Agua Chiquita explicó cómo se transporta, 
almacena y distribuye el agua entre los dis-
tintos usuarios. Asimismo, presentó una  
pequeña reseña histórica del origen de la 
unidad de riego: el levantamiento de la in-
fraestructura, el apoyo técnico guberna-
mental para modernizar la irrigación y los 
problemas más comunes para abastecer 
el agua y mantener las huertas (Narciso 
Espinosa, dirigente del colectivo Tlaixpan 
en la cultura, 30 de noviembre de 2019). 
En 2018 se hizo una plática con algunos 
agricultores para exponer cómo sus fami-
liares comenzaron a cultivar frutos y flores 
que ahora son típicos en el pueblo como 
las manzanas, las peras, los tejocotes, las 
ciruelas; al igual que flores típicas de la re- 
gión como agapandos, eleonoras y palo-
mas. Estos productos se venden afuera 
de las huertas el día de la feria como en 
una especie de muestra agrícola (Manuel 
Espinosa, vecino de la comunidad, 14 de 
diciembre de 2019). En 2019 se ofreció una 
conferencia integrando las actividades  
de los años previos. En una presentación di- 
gital se expusieron las biografías de los in- 
tegrantes de las 3 generaciones que han 
intervenido en la construcción, así como 
en el mantenimiento de la infraestructu- 
ra hidráulica y de las huertas. Mediante 
una fotografía satelital se marcaron los 
sitios importantes del sistema de riego: 
la zona de los manantiales, los principales 

canales y las presas de almacenamiento. 
Al mismo tiempo, se presentaron videos 
de entrevistas a los agricultores mayo- 
res sobre su experiencia en esta actividad 
económica y los recuerdos que tienen de 
la misma.

El colectivo hizo una investigación 
bastante exhaustiva de la historia de la 
unidad de riego y de su funcionamiento 
actual. Pese a no contar con una forma-
ción académica, la seriedad con la que in-
tentan recopilar testimonios y exponerlos 
es de digna admiración. Claro es que no es- 
tán exentos de imprecisiones y de claros 
subjetivismos, pero es notable como, nue-
vamente, evitan caer en esencialismo o 
idealismos sobre la riqueza histórica y cul-
tural que resguarda esta actividad, pues 
incluyen los conflictos suscitados o, in- 
cluso, reconocen el apoyo gubernamen- 
tal recibido para modernizar el funciona-
miento del riego: 

[...] tenemos que mostrar la mayor serie-
dad en la exposición, para ganarnos a la 
gente y que se interesen más y más en  
la historia de la agricultura y, como te dije,  
hacer que la gente cuide el pueblo (Leonel 
Reyes, dirigente del colectivo Tlaixpan en 
la cultura, 27 de noviembre de 2019). 

La última estrategia cultural la realizan 
ambos colectivos, la cual se refiere a dar vi- 
sitas guiadas a la iglesia de la comunidad  
poco antes de la celebración de la fiesta 
patronal en honor a San Miguel Arcángel 
(el 29 de septiembre). Con la invitación “va- 
mos a conocer la historia de nuestro tem-
plo”, se hizo un recorrido por la parroquia 
el 26 de septiembre de 2019. Los integran-
tes destacaron aspectos de la arquitectu-
ra, de las pinturas y de la decoración tan 
particular, pues la iglesia es adornada, 
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durante las celebraciones a San Miguel 
Arcángel, con las propias flores que se cul- 
tivan en la comunidad. Esto fue constan-
temente repetido durante el recorrido con 
el fin de invitar a la población a las activi-
dades relacionadas con el riego, las cuales 
fueron abordabas anteriormente:

Aquellos que asistieron a las visitas guia-
das o a las conferencias que ofrecimos 
durante la Feria de la Flor y de la Manzana 
saben a lo que nos referimos cuando ha- 
blamos de las huertas que hay por toda la 
comunidad que nos dan estos hermosos 
arreglos florales […] como ven, San Mi- 
guel Tlaixpan tiene mucha historia y cul-
tura que está por todos lados, pero más 
vale que entre todos cuidemos y difun-
damos todo esto porque al final también 
estamos cuidando de nuestra comunidad 
(Miguel Ángel Segura, integrante del co-
lectivo Los Temiloches, 12 de diciembre 
de 2019).

En esta declaración, merece la atención 
remarcar la insistencia en que la cultura 
y la historia de la comunidad están en 
cualquier lugar en todo momento, no im- 
porta si las referencias pertenecen a la 
cultura náhuatl, colonial o la actividad fa- 
miliar del riego. Por ello, los integrantes 
pueden asirse de cualquier práctica his-
tórico-cultural para despertar el interés de 
las personas, aunque en más de una vez 
terminen “distorsionando” y “mezclando” 
realidades, o bien, configurando todo un 
complejo barroquismo cultural, recupe-
rando nuevamente a Bolívar Echeverría. 

Asimismo, resaltaron aspectos como 
la fecha de construcción y los trabajos de 
restauración hechos para mantener en pie 
la parroquia. Tal como la estrategia ante- 
rior, hay un reconocimiento de que la fies- 

ta patronal es una celebración que los ha- 
bitantes reconocen en mayor o menor 
medida, por lo que se requiere un análisis  
más detallado. Aunque es de llamar la 
atención el intento de apegarse a una pre- 
sentación veraz de la historia en este te- 
ma, lo que contrasta sensiblemente con  
la manipulación de la memoria vista en el  
apartado anterior. Ello es resultado de la 
conexión cultural que algunos habitan-
tes mantienen tanto con el tema de la 
agricultura, al igual que con la religiosi- 
dad católica:

[...] ya conozco de qué van las festividades 
a San Miguel Arcángel y de la Manzana, 
imagínate llevo viviendo aquí toda mi 
vida, pero no tenía idea de su historia,  
ni de sus pinturas, es bueno saber eso, 
uno se pone en contacto con los demás 
y con el pueblo (Lázara Macías, vecina de  
la comunidad, 10 de diciembre de 2019).

Por esta razón con la sola sistematización 
y difusión de la historia es suficiente para 
lograr su cometido: fortalecer las expre-
siones histórico-culturales para reunir a las  
personas y convocarlas a cuidar su lugar  
de vida.

Conclusiones

A lo largo del texto se mostraron las dis-
tintas estrategias culturales que realizan 
los integrantes de los colectivos Tlaixpan 
en la cultura y Los Temiloches para desper-
tar el interés de la población de San Mi- 
guel Tlaixpan hacia su lugar de vida con el 
objetivo último de protegerlo. La puesta 
en marcha de estas estrategias, que bus-
can la reapropiación y la resignificación 
de prácticas histórico-culturales ajenas y 
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propias, se contextualizan en la preocu- 
pación que reside en algunos habitantes y 
en los mismos integrantes de los colecti- 
vos debido a la llegada masiva de cons-
trucción inmobiliaria. Por esta razón, los 
colectivos, desde una perspectiva de “no 
se cuida lo que no se conoce”, pretenden 
que la población denuncie cualquier pro- 
yecto irregular invasivo debido al apego 
desarrollado a su lugar de vida. Su discur-
so no se basa en esencialismos culturales, 
sino en una compleja hibridación, pues han 
creado una apertura para incluir cualquier 
realidad histórica que cumpla con sus co-
metidos: la cultura nahua, la religiosidad 
católica y la economía familiar agrícola. 
Además, aplican la manipulación necesa-
ria, cuando es posible, para hacer cuadrar 
las estrategias culturales a sus objetivos.

Aunque no está por demás apuntar 
los logros alcanzados en estas estrategias 
culturales como: la sistematización de in- 
formación sobre conmemoraciones cono-
cidas, el vínculo establecido con grupos 
nahuas y las reuniones para acercar a la 
gente; es importante señalar las proble-
máticas que provoca llevar a cabo estas 
estrategias culturales. En primer lugar, val- 
dría la pena cuestionar qué tan válido es 
que estos colectivos intenten replicar co-
nocimientos y costumbres de los pueblos 
de la montaña que han luchado por darle 
continuidad a sus prácticas culturales na-
huas. Ante sus ojos, pese a que no hay una 
ganancia monetaria de estas actividades y 
no están completamente extraídas de su 
contexto histórico, estas estrategias bien 
podrían representar el folklore de la pro- 
pia identidad nahua de la montaña. En se-
gundo lugar, la idea de atraer la atención 
de la población sin importar su origen  
puede ser contraproducente porque gen-
te externa podría participar en estas ac- 

tividades, sobre todo en aquellas festi- 
vidades como la Feria de la Manzana y la 
Flor o la de San Miguel Arcángel, y pro-
mover aún más la llegada de habitantes 
externos. En tercer lugar, estas estrate-
gias responden a los intereses y preocu-
pación de unas cuantas personas, resulta 
relevante saber el sentir de personas que 
distan de estos intereses, aunque eso se- 
ría objetivo de otra investigación.

Archivo

Archivo Histórico del Agua (aha). Fondo 
Aguas Nacionales y Aprovechamien-
to Superficial.
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Entrevistas

Narciso Espinosa, dirigente del colectivo 
Tlaixpan en la cultura, 30 de noviem-
bre de 2019.

Leonel Reyes, dirigente del colectivo Tlaix-
pan en la cultura, 27 de noviembre  
de 2019.

Leticia Ramírez, integrante del colectivo 
Tlaixpan en la cultura, 6 de diciembre 
de 2019.

Nikte Segura, dirigente del colectivo Los 
Temiloches, 01 de diciembre de 2019.

Miguel Ángel Segura, integrante del colec-
tivo Los Temiloches, 12 de diciembre 
de 2019.

Armando Juárez, vecino de la comunidad, 
3 de octubre de 2019.

Silveria Díaz, vecina de la comunidad, 6 de 
diciembre de 2019.

Lázara Macías, vecino de la comunidad, 10 
de diciembre de 2019.

Manuel Espinosa, vecino de la comunidad, 
14 de diciembre de 2019.




